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DON GENARO SORARRAIN Y OGARRIO 

En su villa natal de Tolosa ha pasado á mejor vida, rodeado del 
cariño de su amante esposa doña María Luisa Milans del Bosch, de 
sus hijas doña Mercedes y doña María, y de su hijo político don Mi- 
guel R. de Arcaute, don Genaro Sorarrain y Ogarrio, uno de aquellos 
entusiastas hijos de ésta tierra basca, que allá por los últimos años 
del reinado de Isabel II, contribuyó poderosamente con su elevada in- 
teligencia, su instrucción y su ardiente amor al país, al pujante vuelo 
que tomaron en él su literatura, sus artes y su riqueza, representan- 
do á su pueblo en las Juntas Generales, formando parte de las Diputa- 
ciones forales, y administrando la villa de Tolosa, como alcalde, con 
verdadero espíritu de progreso. 

Unido, joven aún, á una hija de la familia de Milans que tantos 
hijos ilustres ha dado á Cataluña, trasladó su domicilio á Barcelona, 
pero llevando consigo el fervoroso entusiasmo por la tierra en que na- 
ció. Prueba elocuente es de ello, la admirable obra que acaba de pu- 
blicar,1 y cuyas páginas apenas han tenido tiempo para secarse. cuan- 
do le ha sorprendido la muerte. 

El último fruto de su inteligencia, que es su catálogo general, ha 
sido consagrado á su país, en que al fin ha venido á morir, y arras- 
trado tal vez en gran parte, por su causa, por lo cual bien puede de- 
cirse que ha fallecido pensando en él. 

Así es que aunque esa obra no viniera á llenar una verdadera nece- 
sidad de nuestra bibliografía bascongada y que honra su literatura, 
ni tuviera un verdadero mérito intrínseco como tiene, merecería la 
gratitud de los bascongados por los sacrificios que representan los estu- 
dios, vigilias, y los gastos pecuniarios que ha hecho en aras de las le- 
tras euskaras. 

Caballero perfecto, buen hijo, esposo apasionado, padre ejemplar 
y amigo inmejorable, ha muerto como vivió. 

Dios le haya acogido en su seno, y reciba su respetable familia la 
expresión de nuestro sentimiento. 

(1) Véase EUSKAL-ERRIA, tomo XXXIX, pág. 122. 


